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			«Si el ser humano careciera de impulso sexual sería inteligente...»

			A aquellos hombres de buen corazón que

			han sufrido o sufren en sus carnes y en su

			alma,

			el maltrato a manos de mujeres despiadadas.

			A todo aquel que ha amado,

			y se ha sentido alguna vez 

			desbordado por la pasión.

			Para Suki.

		

	
		
			Prólogo
			En la búsqueda de la felicidad no hay normas.

			Cada cual tiene una idea de lo que cree que le podría hacer feliz. Por otro lado, está lo que realmente le haría feliz. También los hay que son felices, pero no son conscientes de serlo y muchas veces, en estos casos, solo la infelicidad les hace ver lo felices que eran.

			Las opciones son tantas y tan variadas como mentes pensantes existen sobre la faz de la tierra.

			Personalmente, después de muchas reflexiones he deducido qué es la felicidad y qué es lo que más posibilidades tiene de darte ese bienestar tan codiciado por todos y que no todos consiguen alcanzar. Yo creo que la felicidad te la proporciona, al margen de tus posibilidades económicas, la buena elección de las opciones que te presenta la vida según el juicio de tu conciencia. Ya que con lo único que vamos a tener que convivir para siempre, de lo que jamás nos vamos a poder desprender y lo que siempre nos va a juzgar y señalar para bien o para mal va a ser la conciencia de cada uno.

			Esto va más allá de una ética, moral o moralidad impuesta por la sociedad. Siempre y cuando no suponga un problema para la comunidad en la que vives o una violación deliberada de la ley, claro.

			Por lo tanto, si uno, al margen del qué dirán, actúa por iniciativa propia con total honestidad consigo mismo y disfrutando de aquello que hace, ese hombre amigos míos tendrá felicidad.

			Por eso para mí el mayor de mis principios es: «Expresarme de la manera más honesta posible». Porque esta es la mayor muestra de mi autodeterminación, mi madurez y de mi existencia en este mundo. Solo cuando nos mostramos tal cual podemos alcanzar la felicidad y somos visibles ante los ojos de los demás. De este modo jamás temeremos el juicio ni el pesar de nuestra propia conciencia.

			A aquel que se deja arrastrar por modas, lo políticamente correcto y el deseo de los demás, no le espera más que una vida llena de frustración y de-sencanto. Al final, aquellos hombres que toman ese camino no son más que sombras de lo que podrían haber sido. Finalmente, al terminar su vida perderían toda la gloria celestial.

			Con eso no me refiero a ningún principio religioso, sino a que el único equipaje que podemos llevarnos al más allá es la satisfacción de haber obrado en vida acorde a tus principios morales y haber disfrutado haciendo lo que al juicio de cada cual era justo y necesario.

			Solo una conciencia tranquila dará paz a un espíritu que se acaba de marchar.

			Mientras, el mundo seguirá girando y en él los hombres seguirán jugando al juego de vida y muerte, de amor y odio, de progreso y fracaso que es la existencia de la humanidad.

			Por los siglos de los siglos...

			En la historia que llega a continuación os presento a un hombre que lucha por su felicidad, aunque no siempre el camino «correcto» es el más adecuado, ni el camino «incorrecto» es el más inadecuado. Un hombre al que la vida le pone toda una suerte de trabas y le juega malas pasadas mientras él lucha constantemente por superar sus propias limitaciones y las que se encuentra a su paso, muchas veces de manera intencionada por aquellos que le rodean.

			Toda una lucha contra la adversidad por alcanzar el codiciado objeto del deseo: 

			La felicidad.

		

	
		
			1
			Año 53 antes de Cristo.

			La población humana no cuenta con muchos más de 150 millones de personas desplegadas por todo el mundo.

			Campaña romana de invasión de la Galia, sitio de Gergovia.

			Gergovia, sitiada por las tropas de Julio César asentadas en el lugar, respira moribunda ante el acoso romano. Un poco más alejados, se levantan varios campamentos destinados a reforzar las líneas de vanguardia y proteger a la logística.

			Amanece en uno de estos campamentos romanos en la zona. La guardia del campamento, formada por un centenar de soldados en diferentes puestos de centinela vigilan atentos el exterior del perímetro. Llevaban varios días repeliendo ataques externos a Gergovia por fuerzas galas, hombres aliados de Vercingétorix que pretenden destruir al ejército romano desde la retaguardia. Imponentes, con sus resplandecientes armaduras y cascos, sujetan con la derecha sus lanzas y con la izquierda sus escudos, preparados para defender el lugar a toda costa, dando la vida si fuera necesario. Como si su propia naturaleza fuera la acción de proteger al resto, permanecen inescrutables e inmóviles en sus puestos, controlando todo lo que ocurre a su alrededor. 

			En el interior del campamento comienza la actividad.

			Robustos y valientes hombres salen de sus tiendas y dan comienzo a su quehacer diario. Cada cual conoce su función y la cumplen a rajatabla.

			Son hombres, muchos de ellos, que llevan luchando desde hace años en las legiones romanas por la gloria del imperio. Su general en jefe, Julio César, les dirige con conocimiento de causa y mano de hierro. Todos saben lo importante que es para Roma conquistar la Galia y someter a la cultura celta bajo el yugo romano, dando luz a una tierra poseedora de unas tradiciones bárbaras que necesitan ser civilizadas.

			En el campamento se vive de manera muy dinámica. Los soldados de Roma son poderosos y conscientes de serlo.

			Se siente la adrenalina correr por las venas de las musculadas carnes de aquellos hombres, dispuestos a todo por los ideales que defienden.

			Se mezclan los olores producidos por miles de hombres sin lavarse en semanas, las especias, comida recién preparada, los animales, perros, caballos... 

			También el olor a muerte está presente.

			Se derramó mucha sangre el día anterior, tanta que el olor aún no se ha terminado de desvanecer en el aire.

			La lucha por el control de la Galia no era fácil y en cada batalla el protagonista era el dramatismo y la crueldad de esta. 

			Solo en la guerra el ser humano muestra su verdadero rostro. El rostro de un animal salvaje y violento capaz de cualquier cosa por alcanzar sus objetivos al precio que fuera necesario.

			En el campamento hay soldados haciendo el desayuno en cazuelas sobre la lumbre. Otros se preparan para la jornada de batallas que les espera, encrasan y bruñen sus armas, conversan, e incluso los hay que hacen bromas.

			Otros entierran a sus compañeros muertos por las heridas del día anterior un poco más allá de los límites del campamento.

			El ambiente está sorprendentemente relajado teniendo en cuenta que se encuentran en zona hostil y que en cualquier momento podrían entrar en combate y morir.

			Gergovia se resiste, pero los ejércitos de Roma son poderosos y difícilmente dan su brazo a torcer.

			Como se suele decir: «Por Roma se lucha y se vence o se muere.»

			De su tienda sale Licinius, centurión romano al cargo de ochenta hombres.

			Veinteañero, de estatura media y complexión atlética, viste su uniforme y armadura con orgullo mientras termina de colocarse la capa.

			Sus cabellos castaños ondulados brillan a la luz de la mañana. Al igual que sus compañeros, hace semanas que no se da un buen baño. Su rostro recién afeitado mantiene una expresión impertérrita respecto a todo lo que le rodea. Hace ya tiempo que se acostumbró a no mostrar ningún tipo de expresión ante nadie. Fue una de las cosas que le enseñó su padre de niño y en la guerra comprendió que nada valía lo suficiente como para dejar expuesta su alma, por lo que su rostro era la coraza de su corazón.

			De todos modos, aquello era algo bastante típico en los hombres de su tiempo y su generación.

			Como centurión, Licinius, en comparación con el resto de centuriones, estaba poco por encima de la media a nivel de conocimientos, méritos, experiencia y capacidad. Quizás no era merecedor de la gracia de estar junto al césar, pero la soldadesca lo respetaba, lo temía y lo apreciaba.

			En su tienda dormía una bella mujer gala. El hermoso y esbelto cuerpo de esta se mostraba desnudo sobre las mantas del camastro de Licinius. El día anterior, tras entrar por las armas en su poblado, Licinius y sus hombres lo saquearon y luego de haber matado a todos los hombres violaron a sus mujeres. Algunos, como él, se llevaron a una mujer al campamento militar.

			Aquella mujer que descansaba en apariencia inocentemente y despreocupada sobre mantas había perdido a su marido y a sus tres hijos pequeños en la contienda del día anterior. Durante el saqueo, Licinius la golpeó dejándola inconsciente y se la llevó consigo para pasar la noche.

			La mujer gala despertó en la tienda de Licinius. Le dolía la cabeza por el golpe propinado por este con la empuñadura de su gladius horas antes.

			El romano la observó de pie sin decir nada. Su rostro inescrutable era como si llevara una máscara puesta. Se desnudó. Al desprenderse de sus ropas, su atlético y musculado cuerpo quedó al descubierto, mostrando su erguido pene, como una lanza que mira al cielo, lista para hundirse en la tierna carne de aquella hermosa mujer.

			Ella reculó. Sabía muy bien lo que iba a pasar y odiaba que ocurriera. Acababa de perder a su familia a manos de los compañeros de aquel joven y vigoroso extranjero y deseaba venganza. Aun así, por algún inexplicable motivo su vagina no dejaba de lubricar dispuesta a recibir lo que el romano quería darle. Los sentimientos en ella eran contradictorios.

			Él avanzó hasta la mujer. En un intento de ella por abofetearle, Licinius la agarró por las muñecas con una mano y le propinó un fuerte tortazo en plena cara con la otra que la aturdió por completo. Cayó al suelo y Licinius arrancó su ropa, haciendo de esta jirones inservibles.

			El cuerpo de la mujer quedó al descubierto. La tumbó sobre su camastro, le abrió las piernas y la penetró sin dudarlo. Ella, al ser penetrada sintió un inmenso placer. 

			Intentó en vano oponerse. A los pocos minutos se dejó llevar y gozó del placer de la derrota, del coito forzado en contra de sus deseos, un placer sexual intenso como jamás había sentido en su vida. No entendía la reacción de su cuerpo. Su marido jamás le había dado un placer tan grande ni la había hecho sentir así. Se odiaba a sí misma por sentir aquello, pero no lo podía remediar. Para ella todo lo que le había ocurrido desde la ocupación romana de su poblado hasta culminar en aquella violación tomaba un cariz de lo más salvajemente atractivo y sensual.

			Licinius practicó el coito con ella largo tiempo durante la noche. Ella gemía y gozaba como una loca. Fornicaron hasta caer rendidos. Licinius también pudo sentir una extraña atracción por aquella gala que se mostraba sumisa y receptiva en exceso. El sexo no fue violento. Lo que comenzó como una acción de agresión se tornó en sexo lleno de complicidad y sentimiento. Nunca le había pasado aquello. Había violado a otras antes y sabía que a muchas mujeres eso en el fondo les gustaba, aunque fuera en contra de sus deseos, pero aquella mujer que descansaba desnuda y abrazada a su cuerpo se había mostrado tremendamente lujuriosa y feliz durante el acto.

			Ella, mientras descansaba en aquel camastro, en un estado entre el sueño y la vigilia pensaba que durante aquella noche vivió el momento de mayor felicidad de toda su existencia.

			Licinius la miraba pensativo desde el exterior de la tienda mientras ella dormía.

			Era una práctica habitual de muchos de los soldados matar a las mujeres que se llevaban al campamento después de violarlas. El motivo era simple: se trataba de evitar ser asesinados después del sexo, mientras dormían. No en vano aquellas mujeres habían sido forzadas y se las había vejado, maltratado y humillado cruelmente. Pero él no solo no la mataría, sino que ordenaría que se le proporcionara ropa y alimento y se la dejara ir en paz.

			Un vínculo parecía haber nacido entre ellos a pesar de las desagradables circunstancias que los habían llevado a su encuentro. No en vano el destino, de forma cruel, los había unido.

			Licinius tenía mujer y dos hijos varones en su hacienda a las afueras de Roma, donde se encontraba su hogar. Llevaba años fuera de casa. En ocasiones pensaba que cuando fuera a volver le costaría reconocer a sus propios vástagos, de lo grandes y hermosos que debían de estar.

			Deseaba volver a casa, educar con sus experiencias a sus hijos y sacar adelante un negocio. Soñaba con el día que lo licenciaran. Se reprochaba frecuentemente el hecho de permanecer tanto tiempo fuera de casa, lo que paradójicamente le daba fuerzas en la batalla y le hacía ser mejor guerrero.

			Respiraba profundamente el aire fresco de la mañana en aquellas tierras extrañas. Le gustaban las mañanas frescas como aquella. Deseaba volver pronto a casa. Rezaba a diario a los Dioses para que así fuera.

			Se disponía a comer algo cuando oyeron el bramido de las hordas bárbaras que acechaban como lobos el campamento desde hacía algún tiempo, las cuales estaban listas para entrar en batalla.

			Sus compañeros espías de la zona, que se encontraban a pocos kilómetros, regresaron al campamento a caballo informando de que los galos se disponían a atacar.

			Todos en el campamento dejaron lo que estaban haciendo y se prepararon para entrar en combate. En una fracción de segundo se rompió la armonía que reinaba para dar lugar al caos previo a la batalla. Licinius cogió su gladius, su bastón de mando y ordenó a sus hombres prepararse para el enfrentamiento. Antes de salir miró por última vez a aquella hermosa mujer que sensualmente dormía en su lecho. Acto seguido, montó a lomos de su caballo y fue a su puesto para la salida del campamento.

			Tras cuatro horas de lucha contra las fuerzas bárbaras en un verde descampado frente a aquella posición de retaguardia romana, el campo de batalla aparecía sembrado de cadáveres de ambos bandos y regado por la sangre y el sudor de aquellos valientes europeos enfrentados por su condición y sus creencias, en defensa de su dignidad y su tierra, o por la gloria de Roma. 

			Las legiones romanas ganaron aquella batalla.

			La luz del mediodía iluminaba con desdén aquel paraje del mundo donde el odio había conducido una vez más al hombre a matarse por intereses egoístas.

			Entre los cadáveres repartidos por el campo se encontraba el de Licinius. Tenía el cráneo reventado, presumiblemente con un gran martillo o una roca. Sus sesos estaban desparramados sobre la hierba y un gran charco de sangre rodeaba su cadáver. Las moscas se deleitaban con lo que en el campo quedaba de él. Una víctima más, eso era todo. Su nombre no pasaría a los libros de historia, ni la batalla en la que murió tampoco.

			Horas más tarde, tras el enfrentamiento, se le quitó el uniforme para venderlo y reutilizarlo. Su cadáver desnudo fue a parar a una montaña hecha con los cadáveres de sus compañeros y amigos fallecidos, ya desprovistos de toda uniformidad, prenda o herramienta útil para los vivos. 

			Posteriormente fue enterrado allí, donde murió, junto a los demás en una enorme fosa común. Enterrados romanos y bárbaros, corrompiéndose juntos hasta desaparecer. 

			Su familia supo de su muerte un año y medio después, lo que la trastornó profundamente. A pesar de todo, la vida sigue, lo que cambia continúa y lo que se estanca desaparece. Sus familiares, mujer e hijos, con el tiempo, aprendieron a vivir sin él. Sus hijos con el paso de los años llegarían a edad adulta, se casarían y a su vez también tendrían hijos. Su mujer moriría anciana y los nietos de Licinius, con el paso de los años madurarían, se casarían y también serían padres.

			Cada generación sería relevada por una nueva generación. Padres que con el tiempo dejarían su lugar en el mundo a sus vástagos y estos, con el paso de los años, harían lo propio con los suyos. Todos en algún momento de sus vidas pensarían que su generación y su época fue la mejor y la más hermosa, moderna, interesante, desarrollada, etc.

			El linaje de la familia de Licinius, que en el siglo XV después de Cristo se trasladaría a vivir de Roma a Milán, desaparecería tras la Segunda Guerra Mundial, durante la cual, luchando por su patria contra las pérfidas tropas aliadas moriría su último descendiente por línea directa. A pesar de haber cambiado de apellido en varias ocasiones, a lo largo del tiempo se habían ido conociendo y educando unos a otros. De padres a hijos.

			Por otra parte, el pérfido destino le tenía reservado a Licinius una sorpresa imprevista con respecto a la perpetuación de su sangre. Lo que para él supuso su último acto sexual antes de desaparecer, en realidad resultó ser la perpetuación de sus genes hasta el siglo XXI.

			Aquella mujer gala a la que brutalmente dejaron viuda y sin hijos y que Licinius sometió y gozó de los placeres del sexo con ella durante su última noche como si no hubiera un mañana, quedó preñada por su esperma dando a luz nueve meses después al bastardo galo que portaría los genes de un centurión romano, que sería vendido como esclavo en su edad adulta y llevaría una vida de perro dejando preñadas a varias prostitutas a lo largo de su existencia, sin tener conocimiento de su descendencia ni opción de poder educar a sus descendientes, los cuales con el paso del tiempo se desplazarían desde la Galia, cruzando los pirineos e instalándose en la vecina Hispania. Con los siglos y la caída del Imperio Romano, Europa se transformó y lo que antes eran provincias romanas ahora eran países independientes.

			Sería en España donde los descendientes de Licinius y de aquella gala, bastardos, delincuentes y mal nacidos, prosperarían con el paso de los tiempos hasta acabar alumbrando a finales del siglo XX en la década de los 80 a un varón al que sus padres llamaron Santiago.

			El caos reinante en el universo toma caminos inesperados.

			El Tao fluye de manera sorprendente sin conocimiento del bien y del mal ni la ética o la moralidad humana, estando esta vinculada estrechamente a los cambios políticos y las decisiones, normas y edictos de los mandatarios de las diferentes épocas, los cuales hacen y deshacen a su propio interés y antojo.

		

	
		
			2
			Año 2015 después de Cristo.

			La población humana ha ascendido hasta los 7.100 millones de personas en todo el planeta.

			Resultaba ser una apacible noche primaveral en Madrid, España. Rondarían las tres de la madrugada. Todo se encontraba en relativa calma por la mitad norte de la ciudad. Apenas había circulación de coches a esas horas. Solo algunos taxis y algún que otro particular. Los gatos campaban a sus anchas como si fueran los dueños de las calles. Un mendigo ebrio arrastraba su lastimosa vida al borde del coma etílico intentando encontrar un rincón donde esconderse. Un grupo de cinco negros ilegales trapicheaban con mercancía de contrabando en una oscura esquina.

			Las escasas luces encendidas que se veían iluminar algunas de las ventanas de los pisos eran una de las pocas muestras de que, a pesar de la quietud, la ciudad en unas horas despertaría en la vorágine de todos los días. Un hervidero de actividad diaria que en las horas bajas desaparecía como oculto en las sombras de la noche, igual que un secreto a voces. 

			Junto al Paseo de la Castellana, cerca de la boca de metro de Nuevos ministerios se encontraba un lujoso pero discreto hotel por horas. Desde el exterior nadie diría siquiera que se trataba de un hotel. Su aspecto era el de un austero edificio de viviendas destinado a gente conformista de clase media. En una pequeña calle y de la forma más discreta se alzaba entre el resto de edificios, como si de un figurante en una película se tratara, aquel parador destinado al placer furtivo entre amantes. Un lugar donde desatar aquellos deseos inconfesables. Deseos cuyo lugar en la tierra es a la sombra, ocultos de las miradas de la sociedad. Lejos de opiniones vacuas e hipócritas.

			Por un precio razonable se podía disfrutar en la más estricta intimidad de un lujo exquisito. En su interior un ostentoso hotel completo hasta el más mínimo detalle. En un elegante recibidor de paredes en mármol negro un serio caballero de más de treinta años vestido con traje negro, camisa y corbata a juego tras un mostrador te daba la bienvenida, te registraba y te hacía entrega de la tarjeta llave de la habitación.

			Entre los empleados la norma principal hacia los clientes era la discreción. Todos iban pulcramente vestidos con elegancia y clase. Todos tenían una educación y refinamientos exquisitos y un trato impecable. Se les instruía en la máxima discreción y preservación del anonimato e intimidad del cliente. Ver, oír y callar. Nada de lo que allí dentro ocurría debía salir al exterior.

			En ocasiones entre sus clientes habían tenido desde estrellas de cine y cantantes, hasta aristócratas y políticos.

			Las habitaciones eran amplias y elegantes, decoradas con gusto y modernidad, en las que negocios oscuros, fantasías sexuales y encuentros amorosos tomaban forma.

			Hasta en la más pequeña se encontraba a la entrada un recibidor donde dejar los zapatos y el chaquetón. Una sala, más o menos amplia dependiendo del precio, todas con cama de matrimonio. Sobre esta en el cabezal un enorme cuadro que solía inspirar virilidad, fertilidad, potencia o energía mediante imágenes de naturaleza o de arte abstracto dependiendo de la habitación. Cortinas dobles, unas en color negro opacas, otras en blanco o beis tipo rejilla de muselina que en algunos casos se mostraban con cenefas y bordados. Un escritorio completo. Mueble bar. Una pequeña cocina con horno, vitrocerámica, fregadero, nevera y microondas incluido. Dos botellas de champán en la nevara con dos copas por cortesía de la casa. Un espejo de pared junto al armario y mediante una puerta corredera un cuarto de baño completo. En las habitaciones más humildes este venía con una simple bañera estándar. En las más suntuosas y costosas se encontraba un jacuzzi.

			En la habitación 2046, a oscuras entre la penumbra, sobre la cama se encontraba una pareja practicando el coito compulsivamente. Tenían descorridas las cortinas y ligeramente abierta la ventana lo que permitía que entrara una tenue luz azulada del exterior. Entre sombras se amaban, devorándose el uno al otro. Acariciando cada recodo del cuerpo de su amado.

			Santiago, de treinta y tres años, metro ochenta, de cabellos castaños y ojos verdes, tez pálida, tremendamente fibroso y musculado poseía carnalmente a Ikus, una mujer china de veintinueve años, metro setenta de estatura, atlética y voluptuosa. De cabello negro y larga melena, ojos grandes, rasgados y oscuros, cara alargada y nariz pronunciada. Tenía un cuerpo para el pecado. Para ser china era muy alta y tenía unos pechos grandes y hermosos, una cintura estrecha, unas generosas caderas y un trasero redondo, duro y bien formado. Su piel era gruesa y fuerte, sedosa al tacto y pálida como si jamás le hubiera dado la luz. Una figura sensual, generosa y bella. Una feminidad carnal que rebosaba por cada poro de su piel. Un cuerpo cuyo único pecado sería el de no ser devorado por la pasión, embrujador como el de una diosa de la mitología griega, rico como tierra oscura, fértil y aromática. Una carne destinada al placer.

			Sentado en la cama, Santiago penetraba a Ikus, la cual lo abrazaba con las piernas y los brazos enfrentada a él, que con hábiles y enérgicos movimientos pélvicos no paraba de copular mientras, entre besos y caricias, se pronunciaban palabras de amor y deseo mutuo. 

			Los pechos de ella acariciaban su viril torso sudoroso. 

			A pesar de que en la estancia no hacía excesivo calor ellos sudaban abundantemente. Sus cuerpos retozaban, se relajaban y contraían, serpenteaban el uno contra el otro. La fogosidad de su acto carnal era fruto de la química y el deseo. El deseo de la carne.

			Santiago jamás antes había sentido tanta pasión y anhelo por alguien. Había algo en aquella mujer que le atraía diabólicamente. Un deseo compulsivo que no podía evitar. 

			La besaba en los labios, en el cuello, acariciaba sus turgentes pechos, su espalda, su trasero. De repente la tumbó sobre la cama. Ikus cayó de espaldas sobre el colchón como una muñeca de trapo. Aun así, seguía sujetando a Santiago con las piernas. El pene de él seguía dentro de ella. La pálida piel de la mujer parecía resplandecer con la luz que entraba por la ventana. Su larga melena negra se desparramó sobre sus hombros y su pecho. Santiago cambió la postura de sus piernas sacando el pene del interior de ella, se inclinó y le lamió los pechos. Mientras tenía uno de los pezones de Ikus en la boca, jugueteando con su lengua sobre este, le acariciaba el otro pecho con la mano. Unos generosos pechos blancos inmaculados encumbrados por duros pezones rosados de espléndido tamaño que eran el disfrute y el gozo tanto de quien los poseía como de quien era poseedor de ellos.

			La otra mano la tenía entretenida en acariciarle el clítoris. Ella gemía de placer retorciendo su cuerpo como si le ardiera por dentro. La volvió a penetrar con fuerza. Agarrándola por las muñecas y mirándola a los ojos la empernó una y otra vez, como si de un ariete se tratara, con toda la fuerza que pudo. El acto se prolongó durante más de una hora hasta acabar los dos sumidos en un monumental orgasmo que los dejó convulsionando por unos segundos.

			Un placer sin medida se apoderaba de ellos. Juntos, en un universo paralelo que alcanzaban mediante el sexo.

			Una vez sofocada la pasión momentáneamente y apaciguados, tumbados en la cama, se abrazaron y se besaron con profunda ternura. Sentían la necesidad de fundirse el uno con el otro. Era algo superior a ellos mismos. Se amaban de manera descontrolada. Un amor imposible de evitar. Un amor que iba más allá de la razón.

			Relajados en la cama, Santiago miraba al techo mientras que Ikus recostada sobre él le acariciaba el torso. Finalmente acabaron durmiéndose.

			Sentían el uno por el otro algo en lo que ni siquiera creían. Tan salvajemente tentador como la fruta prohibida. Se trataba de un amor prohibido.

		

	
		
			3
			Santiago nació en el seno de una familia de clase baja en el hospital La Paz de Madrid la madrugada del ocho de noviembre de 1981. Un bebé gordito y bonachón que despertaba al mundo en una España que aún trataba de recuperarse del fallido golpe de estado del veintitrés de febrero.

			Sus padres, de recursos limitados y familia un tanto especial, lo cuidaban como su ignorancia y desinterés les daba a entender.

			Pasó la infancia y la adolescencia en el barrio de Vallecas, lidiando con todo tipo de escoria humana y criminales.

			Su padre era un alcohólico, ludópata y putero que trabajaba como vigilante nocturno de un cementerio. Su madre, acostumbrada a las penurias, trabajó como asistenta de hogar en casa de una familia adinerada del barrio de La moraleja. Nunca cotizó en la Seguridad social y su salario fue siempre inferior a la media; sus jefes, una familia dedicada a la abogacía, la trataban bien, pero la exprimían todo lo que podían. Cuando volvía a casa después de una dura jornada laboral, se veía obligada a hacer todas las tareas domésticas. Era una mujer cobarde y resignada. Su marido se gastaba gran parte del dinero que entraba en casa en sus vicios. Esa vida ociosa era lo único que le importaba a aquel hombre, que descuidaba todas las demás facetas y obligaciones de su triste existencia. En horario laboral igualmente tomaba alcohol y alguna vez había pagado por una señorita para que le practicara una felación o para practicar el coito con ella durante su turno en el cementerio, en mitad de la noche. Entre las tumbas. 

			Debido a esto, a pesar de que podrían llevar una vida modestamente cómoda, en casa malvivían con lo justo al borde de la exclusión social.

			Para colmo, muchas veces su padre volvía a casa ebrio del trabajo y antes de irse a dormir le daba una somanta de palos a su madre. Aquello entristecía sobremanera a Santiago, el cual vivió traumatizado y amedrentado por su padre durante años.

			Como sus padres no tenían relación con el resto de su familia nunca pudo visitar a sus primos, tíos y abuelos.

			Ellos tenían vidas mejores, pero tampoco eran un buen ejemplo. El abuelo de Santiago por parte de padre pasó gran parte de su vida en la cárcel porque a pesar de ser ladrón profesional lo habían pillado en varias ocasiones. Su mujer, muy digna, nunca admitió que su marido fuera un delincuente y eso sí, supo administrar bien el dinero y nunca les faltó de nada ni a ella ni a sus vástagos. 

			Los chavales, Lorenzo, Alfonso (padre de Santiago) y Enrique, vivieron cómodamente la niñez y la adolescencia, pero las malas compañías en el barrio de gitanos en el que vivían hicieron que ninguno de ellos tuviera una vida del todo decente. Cuando eran ya adultos, el hermano mayor del padre de Santiago, Lorenzo, vendía droga en la calle y de vez en cuando trabajaba como albañil, fontanero o electricista a domicilio. Siempre que podía robaba algo de las casas en las que trabajaba. Estaba casado con una gitana y tenía un niño y una niña. Enrique, el pequeño de los tres, trabajaba de seguridad en un club de prostitutas y de vez en cuando como matón. Siempre andaba metido en problemas con bandas callejeras, grupos mafiosos y la policía. Este se había casado con la hija de un amigo de su padre, ladrón también, que se dedicaba a las labores de la casa y de cuidar de su único hijo, al que tenían muy consentido y mal criado.

			Los tres hermanos tuvieron una fuerte pelea una vez que Lorenzo y Alfonso fueron borrachos al club de prostitutas en el que trabajaba Enrique e iniciaron una pelea dentro del local. Enrique se vio obligado a sacarlos fuera y continuaron la pelea en la calle frente al club. Finalmente vino la policía y los tres, junto a otros, acabaron en el calabozo. Una vez allí discutieron y Lorenzo y Enrique le echaron la culpa a Alfonso, que había sido quien dio el primer golpe. Él no lo reconoció. Cuando en casa de sus padres lo hablaron con ellos, estos creyeron más y se pusieron de parte de Lorenzo y Enrique. De este modo, Alfonso se sintió desplazado y a partir de entonces la relación se fue enfriando hasta que dejaron de tratarse. 

			Por otro lado, la madre de Santiago, Lucía, venía de una familia normal de clase media. Su padre era propietario de una ferretería en la cual trabajaba con su mujer. Lucía tenía una hermana menor que se llamaba Violeta.

			Cuando Lucía se hizo novia de Alfonso, su padre nunca lo aprobó. Alfonso tenía siete años más que ella y, cuando lo conoció, no tenía trabajo, ni dinero, ni oficio y además venía de una familia de dudosa legalidad. Le dijo muchas veces que dejara a ese hombre porque no era bueno para ella, pero Lucía que estaba muy enamorada acabó escapándose de casa. Los primeros años fueron muy felices. Después se casaron y Lucía se quedó embarazada. A partir de entonces y de manera progresiva, Alfonso fue perdiendo interés en su mujer y dándose a los vicios más mundanos. A pesar de eso, ella siempre lo quiso, le fue fiel y aguantó estoicamente todo el mal que le echó encima sin motivo.

			Santiago nunca llegó a conocer la historia de su familia. Sus padres jamás se lo contaron. Para él vivir al margen de todo y con lo mínimo era lo normal.

			Alfonso y Lucía, sus padres, que se consideraban muy comunistas, nunca celebraban los cumpleaños ni las festividades como Navidad, los Reyes magos o Semana santa, por lo que Santiago nunca recibió regalos de ningún tipo. En ocasiones y a regañadientes le compraban ropa y calzado cuando lo necesitaba. En alguna ocasión le habían comprado algún juguete, pero eso era algo excepcional. Se limitaban a alimentarlo para que no se muriera y poco más.

			Ese fue uno de los principales motivos por los que Santiago cuando se hizo adulto fue siempre un hombre de derechas y no le gustaban demasiado los comunistas.

			En una ocasión, a la edad de ocho años, Santiago les preguntó a sus padres el motivo por el que le habían puesto ese nombre. Al fin y al cabo, Santiago es nombre de un apóstol y patrón de España. Tras hacerles esa pregunta sus padres se miraron mutuamente, se encogieron de hombros y le dijeron que no tenían ni idea de nada de eso, que le pusieron el nombre ese porque tenían la obligación de darle un nombre y fue el primero que les vino a la cabeza. Dudaron unos segundos y finalmente su padre le dijo con resignación que ya era demasiado tarde para cambiárselo por otro.

			Aquello dejó bastante desconcertado a Santiago por algún tiempo. Sus padres eran grandes ignorantes y egoístas. Para él estar triste, nervioso y preocupado era lo normal.

			De pequeño en la escuela pública los gitanos solían pegarle y quitarle el dinero, el bocadillo y a veces hasta las zapatillas deportivas. Estaba totalmente desprotegido. Si volvía a casa quejándose de algún problema del colegio sus padres la solían tomar con él.

			Todo esto le provocó tener un carácter retraído y solitario. Durante años sufrió el acoso escolar de gitanos y gamberros en la escuela y en casa sufría el maltrato psicológico y en ocasiones físico por parte de sus padres. Su madre, después de que su padre descargara odio y frustración sobre ella provocado por su mediocridad y el alcohol, se volvía peligrosa para Santiago ya que esta hacía lo propio golpeando a su hijo por cualquier nimiedad.

			Durante su infancia y adolescencia se planteó en más de una ocasión el suicidio. Vivió durante años cohibido y atormentado por aquellos que le rodeaban. Al llegar a la adolescencia la cosa no fue mejor. Las chicas del instituto público, seducidas por los violentos y los macarras lo atormentaban todo lo que podían mientras que sus novios, los más violentos de la clase lo usaban como saco de boxeo y se aprovechaban de él todo lo que podían. 

			Le escupían, le rompían los libros, le tiraban papelitos durante toda la clase, le pintaban la cara y la ropa, en alguna ocasión le habían cortado el pelo y le habían llenado los zapatos con tierra o piedras. Le pegaban a diario y le obligaban a admitir en voz alta que era un inútil, un idiota y que no servía para nada.

			Básicamente excepto violarlo le hicieron de todo. 

			Había compañeros que sentían lástima por él, pero no se atrevían a decir nada por miedo a que luego se lo hicieran a ellos. Los profesores se limitaban a mirar hacia otro lado. A ellos simplemente les daba igual.

			Cuando acabó el instituto, con notas pésimas, no sabía qué hacer con su vida.

			No era más que otro joven débil, atormentado y desorientado. Una víctima fácil de todo aquel que quisiera abusar de él. No por falta de inteligencia, sino por falta de determinación y de capacidad de iniciativa para defender sus propios intereses. 

			En más de una ocasión abandonó su hogar y vagó por las calles como un perro. Incapaz de encontrar un trabajo y valerse por sí mismo acababa volviendo a casa donde lo recibían entre insultos y golpes. 

			Le hubiera gustado acabar con su vida, pero le faltaba valor. 

			Finalmente, cuando alcanzó la mayoría de edad acabó por alistarse en el ejército, ya que por aquel entonces cualquier pedazo de carne con ojos y que respirase servía para defender España, consiguió que lo aceptaran en las Fuerzas Armadas. Se alistó en infantería ligera del Ejército de Tierra.

			Al fin salía de su barrio y de casa de sus padres. Abandonaba Madrid con destino a una academia militar del estado. Era una buena oportunidad para ponerse en marcha y hacer algo con su vida, aunque al principio se sintió como si saltara de la sartén para caer en las brasas. 

			Durante el periodo de formación sufrió como nunca había sufrido. El ejército era un infierno para alguien como él que no sabía hacer absolutamente nada. Ya tan solo el entrenamiento físico al que le sometieron junto a los demás cadetes lo dejaba completamente agotado.

			Los compañeros lo maltrataban y los jefes lo sometían a todo tipo de humillaciones públicas.

			Como era tan crédulo, cobarde y asustadizo le hicieron muchas novatadas tales como ponerle espuma de afeitar por la cara mientras dormía, cortarle los cordones de las botas, cambiarle las cosas de sitio, cuando un jefe le mandaba a buscar alguna cosa los demás le decían mal donde se encontraba y lo tenían dando vueltas como un loco buscando aquello que le hubieran pedido hasta que al final lo castigaban.

			También, como en el instituto, había quienes le pegaban y le robaban.

			Aun así, perseveró y logró superar el periodo de formación. Para él la sola idea de tener que volver a su barrio y a casa de sus padres era más aberrante que seguir aguantando abusos en el ejército.

			Una vez superada la formación, consiguió ser soldado profesional y fue destinado a Ferrol, en Galicia, que se convertiría en su residencia y su hogar durante años.

			Allí la cosa no fue mejor. La tortura física y psicológica a la que fue sometido por sus compañeros superaba con creces lo que cualquier persona en condiciones normales podría soportar. Como era un cobarde y siempre agachaba la cabeza todos le pasaban por encima.

			Los jefes, en lugar de ayudarle, le pusieron motes ridículos y degradantes por los cuales lo llamaban y lo trataban de forma despectiva siempre que les apetecía.

			Lo llamaban de muchas maneras, pero la principal de ellas era «Mierda».

			—¿Dónde está Mierda? —preguntaba un sargento a las diez de la mañana de un día cualquiera.

			—Está de rodillas en el váter comiendo una enorme mierda que ha cagado Rodríguez mi sargento —dijo un soldado en tono burlón.

			—Pues dile que lo deje para luego y que venga, es una orden —dijo el sargento entre risas.

			A los pocos minutos sus compañeros trajeron a Santiago en presencia del sargento atado con las manos a la espalda y acongojado. Tenía cara de haber estado llorando. Su rostro, cabeza y pechera de la guerrera estaban manchadas con heces humanas.

			—A la orden, mi sargento —dijo Santiago torpemente.

			Todos rompieron en una carcajada general.

			Evidentemente esto no ocurría todos los días, pero sí que era habitual.

			Tenían maniobras en meses alternos. En estas el trabajo se endurecía.

			Durante las maniobras el maltrato hacia él era aún peor: le metían en la tienda de campaña toda suerte de alimañas, tierra, heces tanto animales como humanas de tal modo que no la podía usar. También le quitaban o rompían el saco de dormir.

			A la hora del comedor solían tirarle la bandeja para que comiera del suelo o no comiera. De vez en cuando también lo ridiculizaban y pegaban. Si tenía algo de valor, se lo quitaban. Era tan común que para ellos eso era lo normal.

			Los jefes al ver este tipo de abusos reían.

			Caía enfermo constantemente y eso también era motivo de desprecio por parte del resto.

			Finalmente, un buen día estalló.

			Nadie se esperaba que lo hiciera. Es más, confiaban que antes de actuar abandonaría el ejército o se acabaría suicidando, pero para sorpresa de los abusones les acabó plantando cara.

			Le estaban pegando y robando tres compañeros durante la hora del almuerzo en el cuartel cuando de repente estalló en cólera y le pegó una patada en los testículos a uno de ellos que lo dejó inconsciente. Los otros dos, tras varios segundos inmóviles por la sorpresa, le dieron una buena paliza. Pero ya se había prendido la mecha de la rebelión en él y desde aquel día no se iba a dejar amedrentar nunca más. 

			Desde entonces, cada vez que se acercaban a él para robarle o maltratarle se defendía y aunque saliera perdiendo ya no se dejaba hacer lo que los demás querían.

			De ese modo en más de una ocasión acabó en la enfermería sangrando. A pesar de esto, Santiago se sentía orgulloso de sí mismo.

			Ya no lloraba ni sentía autocompasión.

			Ni siquiera él sabía a qué se debía su rebeldía, durante toda su vida había aceptado con resignación lo que los demás quisieran hacer con él, pero por algún motivo, quizás en parte por aburrimiento, salió el guerrero que llevaba dentro y tras un año de sufrir abusos y maltratos despreciables en el trabajo comenzó a hacerse respetar. Y la cosa no fue fácil.

			Con sudor y sangre, con muchas peleas y violencia los demás aprendieron que ya no podían seguir abusando de él.

			Superó sus miedos y frustraciones. Mediante el ejercicio y una buena alimentación mejoró su condición física cogiendo un buen tono muscular en poco tiempo.

			Su disciplina y determinación en aquel momento fue total. Vivía por y para mejorar. Estaba decidido en cambiar su vida por completo. 

			—A partir de ahora nunca más nadie abusará de mí —se decía a sí mismo en voz baja en infinidad de ocasiones. 

			Comenzó la práctica obsesiva compulsiva del estilo Kyokushinkai Karate, también conocido como Karate al KO, una de las formas más agresivas y duras de las artes marciales japonesas y en poco tiempo alcanzó un nivel alto.

			Quería cambiar su naturaleza débil y sumisa de forma permanente y saber defenderse de una manera práctica.

			Su determinación lo era todo.

			Con gran sufrimiento se adaptó al método de lucha del Kyokushinkai Karate. A diario, nada más terminar la jornada de trabajo se ponía manos a la obra dedicándole al día entre dos y cuatro horas. 

			En el dojo al que iba a entrenar, el maestro de karate (un señor de cincuenta y tantos años, alto, corpulento, fuerte como un roble y peludo como un oso, casado y con hijos, propietario de aquel dojo de artes marciales), al cual Santiago le contó parte de sus problemas y de su vida, le tenía gran aprecio y, a pesar de que le exigía mucho, disfrutaba viéndolo desarrollarse y mejorar día a día.

			Santiago, cuanto más cansado estaba, cuanto más le dolían los músculos, los golpes, sentía más rabia, pegaba más fuerte e insistía más.

			Sus músculos se formaron y endurecieron. Mejoraron sus reflejos y su potencia de golpeo. Su elasticidad, su resistencia. Su capacidad pulmonar mejoró y su cuerpo se convirtió en toda una máquina de destrucción consiguiendo una figura atlética con músculos fibrosos y bien definidos.

			En un año la transformación fue total. Quedaban atrás los días en los que era la víctima perfecta de cualquier abusón.

			Junto a las artes marciales se obsesionó también con la cultura clásica del Japón feudal: los samuráis, el honor, el respeto, el esfuerzo y el sacrificio. Todo ese protocolo y ritual. La belleza de la imperfección: El Wabi Sabi. Ese orden universal de todo y del «todo». Esa hermosura y estética, simple y práctica que provocaba en él la paz interior que necesitaba.

			Vio muchas películas y documentales sobre Japón, su historia, su sociedad y sus famosos guerreros medievales, los samuráis. Le encantaba el cine de Akira Kurosawa. Leyó en profundidad a grandes autores de la literatura japonesa tales como Yukio Mishima, Yasunari Kawabata, Junichiro Tanizaki, Haruki Murakami, Natsuko Kirino, entre otros...

			Los japoneses lo hacían todo siguiendo un protocolo y una serie de pautas y normas, incluso para el suicidio.

			Leyó con gran curiosidad acerca del seppuku, el famoso ritual de muerte japonés hasta el punto no solo de llegar a comprender los motivos que llevaban a un hombre a rajarse el vientre, sino que lo encontrara una forma hermosa, artística y honesta de irse del mundo. Admiraba la determinación de aquellos que optaban por perecer exponiendo sus vísceras. Un autoprovocado baño de sangre cuya víctima es uno mismo en un macabro ritual de despedida de la existencia para marchitar y pasar al otro lado y beber de la fuente amarilla.

			Santiago consideraba que, llegado el momento, le gustaría tener el valor y la determinación de poner fin a su vida de ese modo. Para él en aquel momento, una vida sin sentido era absurdo vivirla. Mejor se estaba muerto que ocupando espacio y gastando oxígeno por el mero hecho de existir.

			Sus compañeros de trabajo pasaron en poco tiempo de maltratarlo a envidiarlo y temerlo. De llamarlo «Mierda» a llamarlo «El Puto Demonio».

			Entre ellos comentaban que Santiago estaba loco y le hacían el vacío. Los mismos que tiempo atrás lo golpeaban y humillaban por placer, ahora lo miraban de reojo, con temor y lo evitaban a toda costa. Pasaron de golpear a ser golpeados. De robar a ser robados. Los abusones pasaron de alegrarse cuando se lo encontraban de noche andando por el cuartel a salir corriendo si lo veían en esas circunstancias. La mayoría de ellos eran gente mediocre que disfruta del sufrimiento ajeno.

			Su sargento y demás jefes simplemente fingían no verlo. Le llamaban por su nombre cuando no les quedaba más remedio que tratar con él y solían sentirse tremendamente incómodos en su presencia tragando saliva continuamente y evitando mirarlo a los ojos lo más posible. Tenían miedo de que se les fuera a revelar y estuviera en riesgo su integridad física.

			Santiago lo vivió como si hubiera entrado en otra dimensión, una mucho más justa para él. Recordaba aquellos libros de ciencia ficción que hablan de mundos paralelos y se sentía el protagonista de uno de ellos.

			—No volveré jamás adonde vengo —decía pensando en todo ello.

			Se sentía bien viendo en lo que se estaba convirtiendo. 

			Como sus padres que siempre habían rechazado la religión cristiana, en su infancia y juventud no tuvo ningún tipo de contacto con esta. Fue entonces, durante su etapa como militar que investigando encontró a Dios y su mensaje le cautivó. No estaba de acuerdo al cien por cien con lo que los curas predicaban, pero después de leer la Biblia descubrió que la religión era algo que no debería faltarle a nadie en su vida. Por lo menos el hecho de conocerla ya que uno puede estar más a favor o en contra, pero es un deber como europeo de cultura cristiana católica, apostólica y romana conocer aquello que movió en muchos sentidos al mundo occidental y por el que lucharon y murieron durante siglos.

			Fue así como ya de adulto fue bautizado, hizo la comunión y la confirmación. Desde aquel momento se sentía parte de un gran «todo» que forma el universo con la totalidad que este contiene.

			A la par de todo esto retomó los estudios y comenzó la carrera de derecho en la universidad. 

			Al principio, sacar adelante una carrera compaginando esta con sus entrenamientos en karate y el trabajo le resultó tremendamente duro, pero con el tiempo se acostumbró y. a pesar del gran esfuerzo, cansancio, sueño y agotamiento. logró poder con todo. Un hombre como él que no tenía nada ni a nadie y que su única satisfacción era la superación personal.

			«He de ser como Mas Oyama (fundador de Kyokushin Karate). Oyama tampoco lo tuvo nada fácil en la vida», pensaba cada vez que sentía sus fuerzas flaquear.

			Podría haber hecho como la mayoría de sus compañeros de trabajo y haber dedicado su tiempo libre a emborracharse, hacer apuestas e ir a clubs de alterne. Pero él, cuya vida había sido un infierno y lo poquito bueno que tenía lo había conseguido por sus propios medios con gran trabajo y sacrificio, no estaba dispuesto a seguir llevando una vida triste y vacía en la que siguiera estando expuesto como una víctima potencial de la sociedad occidental.

			Los años pasaban, la gente iba y venía, pero él seguía sus rutinas al pie de la letra. Ignoraba a los demás. Le traía sin cuidado qué pudieran pensar de él y si le molestaban acababa rápido con el tema de cuatro golpes.

			De todos modos, por aquel entonces ya había ascendido en el trabajo de soldado a cabo y tiempo después a cabo primero y eran pocos los que podían tomarse la libertad de ir a molestarlo así por las buenas.

			En 2006, a la edad de veinticuatro años, se graduó en derecho en la universidad.

			Un año más tarde encontró trabajo en un banco de Madrid, dejó el ejército después de siete años de servicio militar y cambió de trabajo, de localidad y de estilo de vida.

			Regresaba a su ciudad, pero lo hacía como un hombre nuevo. Lo hacía como un vencedor.

			Aquellos fueron buenos años para él. Era joven, tenía un trabajo relajado con un buen sueldo, ilusión y ganas de comerse el mundo.

			Le cayó muy bien al director de la sucursal en la que trabajaba debido a su capacidad de sacrificio y esfuerzo. Pocos meses después, cuando este se jubiló propuso a Santiago para ocupar su puesto como director de aquella sucursal. La directiva lo comentó en una reunión y lo propusieron a votación. Gracias a su dedicación y buen desempeño fue ascendido a director de sucursal en muy poco tiempo. Ahora ya ganaba 3.000 € al mes.

			Se sentía tremendamente agradecido de todas las cosas buenas que le estaban ocurriendo y orgulloso de haber logrado superar sus limitaciones para hacerse un hueco en el mundo que fuera cómodo para él. Compró un bonito piso en el norte de la ciudad y un fantástico coche de alta gama.

			El piso, de cien metros cuadrados, cuatro habitaciones, dos cuartos de baño, uno grande con bañera y otro pequeño con solo lavabo y váter, cocina amplia, terraza y balcón en un elegante edificio, que completaba el lote con cuarto trastero y plaza de parking en el garaje. 

			Decoró su nueva vivienda siguiendo el estilo de decoración japonés del Ikigai, con buen gusto y estética minimalista. Muebles de roble o pino, nada de aglomerados baratos, con puertas correderas y no las típicas de los pisos occidentales. Las puertas de las habitaciones también eran correderas. Muebles de alta calidad, mármoles de primera, sofá amplio en forma de ele, una buena cama en el dormitorio, cocina totalmente reformada, un televisor de sesenta pulgadas en el salón, despacho y biblioteca en una de las habitaciones, un cuarto para invitados, y un enorme y precioso baño completo. Home cinema y videoteca en una habitación que tenía solo para disfrutar del cine siempre que quisiera y sin salir de casa. 

			Santiago cuidó hasta el último detalle. Su piso era su santuario, su lugar especial en el mundo. En el salón, además de la hermosa decoración, puso una máquina de multiejercicios, una cinta de correr y un saco empotrado contra uno de los pilares del edificio. Era así como combinaba un salón y una sala de gimnasio en una misma cosa. Suelo de madera en el salón, las habitaciones y los pasillos. De piedra en el baño, en la cocina y la terraza. Imágenes enmarcadas en el salón, las habitaciones y los pasillos que simbolizaran fuerza y poder, alguna que otra foto suya junto a elementos decorativos varios, muchos de ellos orientales, todos ellos de alta calidad y que simbolizaran algo en lo que él creía o se veía reflejado.

			Un piso imponente y elegante que daba un aspecto de poder y prosperidad. Un piso que él creía reflejaba su personalidad. Santiago allí se sentía en paz con el universo.

			Su coche, un Mercedes gris oscuro último modelo. Un vehículo con todos los complementos y que combinaba la elegancia con la modernidad.

			Seguía practicando artes marciales con devoción, pero en Madrid para practicar su karate tenía que irse a la otra punta de la ciudad ya que solo en Usera había Kyokushinkai Karate.

			Lo único que echaba de menos de Ferrol era a su maestro de artes marciales, todo lo demás, aunque ya estaba acostumbrado a ese tipo de vida, en cuanto se marchó de allí no volvió a pensar en ello en mucho tiempo, olvidándolo todo casi por completo.

			La relación con sus padres era nula desde que entró en el ejército. En ocasiones pensaba en ellos, pero nunca se atrevió a ponerse en contacto. Siempre que se sentía tentado de llamarles o hacerles una visita, a la memoria le acudían recuerdos de aquellos amargos, años de dolor y sufrimiento que había pasado con sus progenitores debido a su tóxica forma de vivir y de llevar su existencia en un frío y gris mundo lleno de mediocridad y decadencia. Aquellos recuerdos le dolían en el pecho como si llevara una daga clavada. 

			Por culpa de sus padres tenía serios problemas para relacionarse con los demás, entre otras cosas. Le costaba comprender las bromas, las formas coloquiales de la gente y su forma de interactuar entre ellos.

			Por todo eso nunca más volvió a hablarles. Incluso pensaba que si algún día eran ellos quienes trataban de encontrarlo o ponerse en contacto con él los evitaría. Pero eso nunca llegó a ocurrir.

			Su vida llegó a ser plena. Ya solo le faltaba encontrar el amor.

			El problema era que a pesar de que le gustaban mucho y se sentía muy atraído por ellas, las mujeres le daban miedo.

			Superar esa barrera era el último obstáculo para alcanzar la vida perfecta con la que siempre había soñado.
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